
S E PUBLICA LOS DOMINGOS 

AÑO VII. 
SuscniPCiüN: Rn Murcia, 50 cts . AI mes. 

Fuera, 2 pesetns t r imest re .—Anuncio y 
perió'lico i peseta al mes. 

i^ircctor: llamón Olonco 1̂ 0)0. 
MURCIA 15 DE DICIEMBRE DE J895. 

T.a corresponiiencia al diroctor. Re<lnc-
ción y Aihniíiistrdción: Apóstoles, I I , 
bajo. Número suelto 10 cént imos. 

NÚM.295. 

La Juvenlud Literaria 

E anunció mi 
debut para el 
presente núme­
ro y 63 menester 
que actúe en el 
Palique. 

Ingreso como 
redactor de este 

semanario por una equivocación. 
EISr . D. Ramón Blanco, á quien tuve el 

honor de ser presentado, interpretó equivo­
cadamente mis palabras. 

Le dije que escribía muy bien y que agra­
decería hubiera alguien dispuesto k utilizar 
mis buenos servicios. . 

¡Lástima de pluma! 
Cesante en Madrid y.... cesante en esta, 

donde he venido por prescripción faculta­
tiva. 

Todo, por no encontrar nadie que sea ca­
paz de comprender mis excepcionales con­
diciones. 

La verdad es, que tengo unos dedos su­

periores. 
Con la pluma más insignificante del ave 

más humilde y despreciable, puesta entre 
mis dedos, produzco trazos más sublimes, 
que el renombrado y hábil pendolista Kin-
tucáb, con la pluma más preciosa del mejor 
dé los gansos que habitaron en la China 
primordial. 

Tomo la pluma, la deslizo magestuosa-
mento sobre el terso i)ai»l y no se puede 
pedir más. 

•Qué gallardía y esbeltez la de mi letra 
cspaflola! 

¡Qué delicadeza, gracia y coquetería la de 

mi letra inglesa! y... que redonda mi letra 

redondilla. 
Mi especialidad es la inglesa. 
La inglesa iiio gusta con delirio, hace mis 

delicias, reservada mente se entiende, porque 
«n público me declaro partidario de la es-
pafiola. 

No quiero que se'me tilde de antipatriota. 
En cambio, los ingleses me son sumamen­

te antipáticos, y por desgracia, he tenido 
forzosas relaciones con algunos. 

Resultan inaguantables. 

Siempre las mismas conversaciones y las 

mismas injustas exigencias. 

No se avienen á razón, ui saben acornó, 
darse á las circunstancias. 

Yo soy todo lo contrario. Me amoldo a las 

circuast«ncias admirablemente, porque soy 
de ios que creen que el hombre se debe á 
las circunstancias. 

Ahora, sin saber como, me encuentro 
convertido en redactor Bueno —digo — 
malo; pero acepto. 

Tiene para mi algo de extraordinario, que 

me halaga. 
Hasta el día de hoy, he escrito mucho; 

pero nada en que haya sido impulsada mi 
I» mano para grabar ideas y pensamientos, 

emanant«8 de mi propia inteligencia. 
Siento una satisfacción inexplicable. 
¡Pensar que mis producciones han de ser 

impresas y que, naturalmente, han de gozar 
de la dicha de ser leídas por la h»rmosa ru­
bia de ojos sofiadores 3' de la graciosa more­
na de corazón apasionado! 

¡Pensar que con iris artículos puedo in­
fluir en el ánimo de mis bellas lectoras, que 
simpaticen c«n mis particularísimas ideas y 
hasta identificarlas con mi manera de sentir! I 

En fin, que no me reconozco y.... todo por 
una equivocación. 

Lo esencial es que no fracase este cumu­
lo de ilusiones que me he formado en tan 
poco tiempo. 

Por de pronto, es segura mi estancia en 

esta capital. 
En esto momento acaban de manifestarme 

que he sido admitido para el ejercicio de mi 
modesta profesión en la acreditada notaría 
de D. N. N. 

Era natural. El genio se abre camino en 
todas partes y yo tengo mucho, según la 
acreditada opinión de mi patrona. 

Además, mis antecedentes son inmejo­
rables. 

Un chico moreno «on bigote, no puede 

ser malo. 

Y en cuanto á moralidad, no hay que 

dudarlo. 
Con decir que nunca ha pasado p«r mi 

mentó la idea de aspirar á concejal y que 
quiero al Marqués de Cabrifiana como si 
fuera individuo de mi familia, creo es bas­
tante. 

En casa de mi anterior principal, era yo 
la persona de su confianza. 

Y eso que, generalmente, la índole de los 
asuntos requerían mucha circunspección. 

Como que estaba en una Agencia Ma­

trimonial. 
Y apropósito. 
La mayoría de los solicitantes á una mano 

inoognita, exigían que la tal se hubiera la-
bado por vez primera en las aguas del Se­
gura. 

Recuerdo el telegrama que nos dirigió el 
famoso archimillonario Mister Villalila (hoy 
hace un año precisamente) que decía así: 

«Londón, 15.—6'15 tarde. 
Pedid mani par mé dig una murciano 

dig negro pelusay y dig ojis magnifique é 

negros, llagmada Carmine é ofísera dig 
mogdiste, dig baguio dig San Chuane.» 

No pudimos complacer al citado Mister 
porque informados por nuestro agente en 
esta, supimos que la tal había contraído los 
indisolubles, dos dias antes, con un simpa, 
tico alpargatero del Barrio de S. Antolín. 

Lo que á ustedes les parecerá extraño es, 
que habiendo estado colocado en dicha 
agencia, continúe soltero, aposar de mis 
veinticinco primaveras. 

También k mi y no me lo explioo, pues 
En fin, si hay alguna que <á fuerza de dese­
char novios esté desechada), que no se apu. 
re y se dirija k mi persona, que yo soy la 
bondad personificada é incapaz de desairar 
á nadie. 

Concluye, poniéndose á los pies de las 
bellas lectoras de este semanario, 

QUINTÍN MARTÍN. 

A LA SIMPÁTICA SEÑORITA 

DOLORES SÁNCHEZ. 

HMmiim 

Tan exagerado es el lujo hoy en dia, que 
es muy fácil confundir á una vendedora de 
buñuelos, con una gr.inde de España. 

Hoy no hay clases. 
Todos somos iguales. 
Digo iguales, jwrque Rosito, una cncan» 

Dolores: es compromiso 
el tener hoy que escribir, 
no sabiendo que decir, 
aunque el hacerlo es preciso. 

Sé bien cierto notarás 
faltas en esta canción, 
mas cuento con el perdón 
que al punto me otorgarás. 

Pues 6s tanta, niña pura, 
la belleza que en tí admiro, 
que solamente me inspiro 
al cantar á tu hermosura. 

En vano hacer, niña hermosa, 
hoy pnetendo tu retrato, 
pues me es tu mirar tan grato 
y eres tú tan candorosa, 

que el talento más profundo 
no lo puedo exacto hacer, 
por ser tú en cuanto á mujer, 
lu más bonita del mundo. 

Adiós pues, una mirada 
es todo cuanto te pido, 
porque ya de lo ofrecido... 
cumplí la palabra dada. 

B . F E R R E R GARCÍA. 

tidora oficiala de modista, vá á la última 
moda y al verla, nadie podría adivinar quo 
gana tres jtesetas «n nn taller do la callo do 
San Vicente. 

En Valencia todos nos confundimos. 
Aquí donde mo ven ustedes, los otros dias 

me tomó uno de los muchos vividores que 

abundan por esta tierra, ¡wr reganchador de 
quintos. 

No me extraña, porque uso quevedos y 
botas de charol. 

Generalmente, estos individuos v.in ú la 
última, como yo, y por eso nos'confundimos. 

También hay gente que tiene buen ojo, 
tan buen ojo, qre s^n capaces de contar á 
un calvo los poco^ peloi que lo quedcji. 

Y hasta son capaces do tomuiio luedidd 
á la nuiertc. 


